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N 1940, el Colegio Libre de Estudios Su­

...,.;;
=

,_,.,_ per1ores de Buenos Aires, que había cum-

plido ,su primera década de vida, y qué aca­

baba de desarrollar en su ciudad natal un 

curso colectivo sobre aspectos signiEcativos de la eco­

nornia nacional, en el que participaron 4 5 profesores 

y estudiosos de la materia, decidió que había llegado 

el momento de iniciar una nueva etapa en sus r�lacio-­

nes cuT�urales. Debía ser sobre 1a misma base de ese 
' 

ensayo de curso colectivo, desarrollado con todo éxito, 

y que constituyó el primer balance cultural J·e la eco­

nomia argentina. Decir sobre la m.Ísma base, equivale 

a afirmar que Jo nac.ional constituiría la dirección de la 

nueva etapa de relaciones cuiturales que emprendía el 

colegio. 

Conocíamos la expertencia-insuGciente aunque loa­

ble experiencia-de las re1aciones culturales entre las 

nacio"nes del con t�nente median te ] as visitas de intelec­

tuales Je unos paises a otros, sob.re temas---no lo duelo 
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-de valor, pero que no quedaban enhebr'ados, por su

propia dispersión. Se desgastaba a un material humano

de primer orden, sin llevarlo a una obra de cuerpo y

de consecuencias saludables. Vciamos que en esas visi­

tas, la posibilidad de traslado desempeñaba todavia

el papel· principal, y que llegaba a más quien más ba­

bía viajado. Es decir, la· obra quedaba librada en .sus

proyecciones a la vida y posibilidades de] individuo;

y como los años, fatalmente, reducen a casi todos, los 

resultados de ese ir_ y venir quedaban muy disminui­

dos en su eficacia y prolongación. 

Substituir, por consiguiente, la acción indiv:idua'J 

por la colectiva era el primer paso que tl Colegio .Li­

bre estaba dispuesto a dar. Y lo. tenía que dar con 

�na pobreza extraordinaria Je recursos
) 

porque a pe.!iar 

de haber reunido, desde el dia de su fundacÍÓ,n, al 

mejor profesorado que tiene la Argentina, y qu� cola­

bora con ejemplar gratuidad, depende en 3U vida eco­

nómica de los modestos recursos Je sus alumnos y ami-

gos. 

Y el segundo paso consjstÍa en contemplar la- acción 

colectiva_:_la acción de equipo-por el tema colecti­

vo, en lugar del tema individual. Por ejemplo: un eco­

nomista, un educador, un' �lósof o., un jurista se babia 

especializado en una Íaz de su disciplina. J--'a proposi­

ción del colegio_ consistía en lo siguiente: �n que medi­

d� esa faz podía integra:.-�c en �na, forma poliéd!:Íca de 

la vida· nacional. Como la - economía, ln educación, el 

derecho, la filosofía, el acte, ]a sociologí·a, etc. po,día 
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darnos a los argentinos y a los demás pueblos· del mun­
do que quisieran interesarse por saber qué cla�e de co­
munidad constituiamos, una idea de esta comunidad·,
y sobre esta idea trabajar luego para orientarnos en un 

sentido de progreso y perfeccionamiento. 

En esta nueva modalidad de acercamiento cultural 

previmos los siguientes resultados: primero, despertar 

del s�ntido de grupo7 
es .decir de asociación en la ta­

rea, f ra.nca y fuerte asociación. Segundo, perfeccionar 

esta id.ea de grupo con la idea del tema .colectivo, f re-· 

nando en lo posible el caprichoso azar que lleva a ver­

daderos talentos a ocuparse de temas de quinto orden, 

mientras hay otros urgentes gue aguardan tur�o. Y ter� 

cero, iniciar y fo mentar el terna que se vincule a la 

vida nacional, porque lo nacional es la célula mis 

vasta que se ofrece hoy a los hombres para sus gran- . 

des experiencias en el plano social. • 

Con este pequeño pero apretado haz de directivas; 

el equipo, lo colectivo y lo nacional nos dispusimos a 

la tarea. 

En. ener� de 1941 escribimos la primera carta a 

doña Amanda Labarca, formulándole la proposición 

del Colegio Libre:, que fuera a la Argentina un equi­

po• de profesores chilenos a decirnos: esto es Chile. 

Decirlo en el lenguaje de su especialidad, pero combi­

n�d.o de alguna manera en una _.idea general so�re la
vida chilena. ·Y en 1941 y 1942 visitaron Buenos 

1 . • . 

Aires los profesores doña Amanda La barca, N orber: 

to Finilla, Humberto F uenzalicla, F �ancisco W alker 
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Linares, Enrique L. Marshall y Julio· Ruiz Bour­

geois. Y su resultado lo podemos calitcar así: mayor 

compenetración en muchos de lo que es Chile; e8tÍmu­

lo re.cÍ proco para trabajos sobre te mas de esta índole; 

y uno palpable: la publicación de nuestra .revista qCur­

.10s y Conferencias>), Órgano del colegio, de las clases 

dadas, lo que cre·o habrá d� contribuir a señalar tln 

nuevo rumbo en las publicaciones culturales de nuestro 
. 

con t1nente. 

Con la visita a B·ueno, Aires de los chilenos. se ha­

bía cumplido la primera proposición: el equipo. Falta 

aún la segunda: el trabajo en común del tema colecti­

vo. En lugar solamente de anudar en un Ena1, en un 

objetivo cierto los distintos temas, que cada cual pue­

de desarrollar según su macla particular de ver, de sus 

intereses, sus intenciones y . el estado de sus conoci­

mientos; en lugar de eso la colaboración en común de 

los temas que van al objetivo. cierto: el .verdadero tra­

bajo en equipo, el semina.rio entre .iguales. De esa 

elaboración en común cabe esperar uno de los mayores 

adelantos de la cultura moderna., viciada de particula­

rismos, de ·ausentismos, de exotismos .. Si se dijera, por 

ejemplo, cuál es el estado actual y el rumbo qu� le co-

,, rresponde a la econom;a chilena y en qué medida ella 

Jebe afianzar y aumentar· su cont�ni do social, los hom­

bres llamados a plantear los térmi�os del problema y

determinar sus co·nclusiones, en lugar de trabajar cada 

cual s·us respectivos capítulos sin importarle qué pien­

san los demás de los suyos, iniciar la tarea con una 
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compenetración acabada de los distintos tema&; de mo­

do tal que el trabajo parezca todo uno; del mismo mo­
do que se construye un edificio, donde cada arte.sano 

ha puesto su sabiduria, pero sin alterar la del arqui­

tecto, en este caso el del que crea el plan o de quie-

nes lo crean. Porque de lo que se carece es de arqui­
tectos del sabe-r, que desde luego tienen que conocer lo 

que podriamos llamar sus matemáticas y su f;sica, pero 

que no es obligatorio que estén iniciados, y menos qu� 

dominen las 2rtes particulares. 
Esta via hacia la formulación y realización de o bias 

colectivas chocará por un tiempo con la resÍi,tencia del 

artesano del saber particular, demasiado aferrado a su

taburete en que afirma conocimientos, desdeñando las 

ventajas iodiscutibies de las máquinas modernas que le 

ahorran trabajo y que amplian su función social. Pero 
estoy 3eguro que vamos por el buen camino, y que uno, 

años más nos darán la obra grande, que tanto necesita­

mos. 
Ahora bien: para llegar a ese trabajo colectivo de 

trascendencia, dándole una oportunidad para afirmarse 
en los paises de América, donde lo nacional ha tenido 

un median�simo desarrollo, conversamos en enero de 
1942, en este cordial Santiago y en esta misma .sala 
que. hoy nos acoge, sobre la necesidad de crear en ca­

da país una E s c u e 1 a d e E s t u d i o s N a c i o n a­
] e s. No lo propusimos en la Argentina porque, des­

graciadamente, nuestra U�iversidad está en un franco 
retraso con respecto a este tipo de preocupaciones, y 
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porque nuestra voz-de timb�e disiclcnte--nc sería es­

cucbada. Desde luego que está muy próximo el dia en 

que este día eu�uentre en nuestro pa�s la misma buena 

acogida que tuvo aquí desde el primer momento. 

¿Por qué escogimos la vida de la (( Escuela de Es­

tudios Nacionales» para la primera gran experiencia 

de trabajo colectivo? Porque l os hombres y mujeres 

que .habitan un territorio, una región, un pueblo, est�n 
1 

ligados ca�i sin excepción, ele manera indi!oluble a la 
vida del lugar ,, y su cultura tendrán que realizarla so­

bre la base de Íos elementos que forman su cuna natu­
ral. Se supone equivocadamente que la disminución de 
las distancias, la reducción del mundo equivalen a la

substitución del ciudadano nacional por el ciudadano 

universal. Es un planteo falso: lo universal es una con­

secuencia de lo nacional y sólo podremo� decir que 
constituimos un mundo los distintos pueblos de la tie-

rra, cuando ba y amos desarro11aclo y ens:amblado cada 

una de nuestras expresiones, de tal modo que todas 
ellas se conjuguen en el rostro del mundo. 

Lo nacional, además de constituir el mejor elemento­
de que dispone el ho_�bre para lograr la unidaJ mun­
dial-aspiración renovada sin término-facilita la ade­
cuación a 1a tierra. ¿Qué ventajas reporta esta adecua-

. ción? Anotemos algunas: saber qué empresas pueden 

acometerse, pues éstas dependen de los medios de que 
se dispone: económicos, .geográficos, de población, etc. 
Posibilidad de extender la obra a todos los miembros 
hábiles de la comunidad, despertando su conciencia de 
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ciudadanos, y dando a esta conciencia un mayor y

mejor contenido. Al disponer de un saber menudo y a 

la vez general-de artesania y arquitectura-se po­

drán determinar los puntos de coincidencia y diver­

gencia entre lns naciones, mucho mejor que bajo esta 

ignorancia substancial en que viven hoy los pueblos. 

Si las coincidencias aumentan y las dive,rgencias dis­

�inu yen-o viceversa-ello depende de la dirección 

política local o general, que no puede 'resolverse con 

• I 
1 . ,  

l • 1 una s1mp. e adecuac1on a a tierra-en este caso o na-

cional-sino por una adecuación a modos generales del 

vivir colectivo, a los cuales ·se puede llegar mejor por 

la conc1encia popular sobre sus problemas territori,ales,. 

que por la ignorancia que practican y recomiendan las 

políticas de grupos extraterritoriales. 

Son pre-cisamenee las formas económicas extraterri­

to;iales-q ue dominan· a las pseudo nacionales-las 

que más han contribuido a mantener a los pueblo� dé-. 

biles en 1a penosa anarquía. No es solamente�amigos 

chil�nos-por. falta de mercados de ultramar que los 

paÍ_ses americanos establecen entre el] os contactos eco­

nQmÍcos, sino porque tienen las manos un poco más li-

. bres 3 pueden practicar esa sana política de acerc�­

miento que tanto bien nos hace. Pero _lguayl de cree:X. 

que toda po1itica económica interna es de por .si nacio­

nal} Para que una economía sea nacional no basta que 

la materia prima aea nacional, que los capitales �ean 

nacionales, que los técnicos y obreros sean todos hijos 
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del país: es necesario que sus planes se identifiquen 

con el esp;ritu de la nación. 

Construir la nación por tocios los caminos posibles 

es la gr�n poli tic a para todo� los países de América y

del mundo. Construir 1a nación equivale a reagrupar 

los individuos en un plano social equivalente: no ha y

n a c i Ó n e n t r e d e si g u a 1 e 3 • Lo otro-que se le 

parece-es pais o es Estado. Construir naciones es

colocarnos, aquí y alli, también, en planos sociales que 

permitan una comparación y que rlespertan·Jo la con­

éieucia de los pueblos permita disminuir progresiva­

mente muchas Jif erencias. Si esa disminución no se

logra, ello depende del grado de conciencia política 

de lo& pueblos, que ·se desar�ollan mejor s1 su concien­

cia económica sube de grado. 

Si ustedes, chilenos, y nosotros, argentino.,, cstuvié­

ramo.! mej9r enterado3 de lo que conviene. a nuestra 

buena vecindad-aunque lo intuimos, pero esto no bas­

ta-nos esforza�Íamos · mutuam,ente; pero estamos por 

ahora sin una información adecuada, y lo que es peor: 

con una información confusa, en c.uya ela bora.ción con­

tribuyen ci·ertos intereses pr.ivados de ambas partes, y

de i u tereses ext1·a.territoriales, a todos los cual e., perju­

dica un desarrollo progresivo de la conciencia nacional. 

U na política a la cual debemos aplicarnos, de pre­

f erenciá .,, es la del desarrollo de esa conciencia. nacio­

nal, a partir de la cual puede pensarse en la formación 

de una conciencia continental. Términos Jos .dos q·ue se
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suceden y complementan, pues por natu r�leza, Amé� 

r i e a es un a e in d ·¡vis i ble. 

C o m o 1 a. c u 1 t u r a p u e d e y d e b e c º l ª b o­

ra r e n  la for m a ció n de e s a c o n c ienc i a

·na e io n a], e o m p 1 e.m ent o d e  1 a Am e ric a n  a 

1 o 11 e va m o s en parte J_¡ eh o: e 1 e o no e i -
miento de ·la re alid a d  nacio nal y sus 
p r: o b 1 e ma s .  Este conocimiento ha sido qescuidado 

en .su conjunto: se ha supuesto que una nación se
construye un poco por e1 aluvión de los acontecimien­

tos y que el parto es toda la historia del hijo. Por 

el contrario, hay que seguir todos sus pasos. Y en 

estos años cada nación americana está dando aún pa­

sos más dif Í e i 1 e B • A un as más . que a otras, pero a to•­

d as sin excepción se les está presentando la oportu­

nidad de crecer y elegir un rumbo. 

Cuando en enero de este año visité algunas ciudades 

del Brasil y coa·t'ersé, sobre todo en Río de J aneiro, 

San Pablo y Bello Horizonte sobre estos mismos te­

mas, hice notar-y lo repetí a mi vuelta a mis com­

patriotas--que a la A1·gentina • le interesaba que el 

Brasil cumpliera sin errores su gran etapa de creci­

mi.en.to; porque era ·Ja _,,opo�tuniclad de organizar la na­

ción sob�e mejores bases, al disponerse de un instru­

mento económico calificado; pero que para no malograr 

la obra, era ·indispensable que toda ella f ucra adqui­

riendo un creciente contenido soci�l. Ahora bien: lcó­
mo una etapa de esa naturaleza adquiere ese conteni-
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do? La soluci ón 

democr:itica. 

, . 

es un1ca: 

181 

subordinarla a una política 

Precisamente, lo que se persigue a través de la idea 

de crear en cada país una escuela u organización de 

e.studios nacionales, ee contribuir a democratizar la con­
ciencia social y económica, de modo tal que no resulte, 

como basta abara, que esos temas son solamente con­

ciencia de 11;n�s privilegiados. Y esa ob-ra es función 

de Universidad y función de pueblo. De Universidad, 

en tanto ésta forma los equipos, los cuadros de oficia­

les de lo que pocfemos denominar ejército de la cultu­

ra; de pueblo, en tanto esto pueda solamente proveer, 

por abara, una mas·a <le caliGcación progresiva. Pero 

una política cultut•al . democr�tica q�edará trunca si no 

lo.gr� fundir a los dos elen1entos, no diré en el abra20 

�ordial-que es figura re�Órica-sino en una organiza­

ción que permita concluir en la Universidad cada ca­

pitulo iniciado en las inquietudes y las necesidades 

del pueblo. No ba s ta que la U n ivcrsid aJ 
a b r a s u s p u e r t a s a t o d o e 1 q u e q u i e r a � e-

• o ir a ella para q ue se a u na. U niversid a d

d em.o crática: ea precis o que abra los ojos

y sirva a l a  d e m o c ra�i a e n  s us realiza-

.• cio n e s y en sus pri·nc ipios. Su acentuado to-.
no profesional, que en parte atenúan sus org:anismos

anexos, _no la libra de estar un poco a remolque de los

acontecimientos·. La Universidad tiene, sobre todo,
una función pri�or.dial, y es la de dar al p.a;s que la
mantiene,· directivas estructuradas. El estadista, el
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gran po l�tico, el hombre singular, pueden dar e] guión 
de la vida nacional, porque no está vedado al hombre, 
figure donde figure, el poder y saber expresar la intui­
ción profunda; pero el organismo capaz de dar f or�a 
y de.tarrollo a e.se guión tiene· que ser la Universidad. 
Toda su otra obra, importante sin duda es obra de ar­
tesania_ o de investigació11 pura. Y está muy bien que 
el país la pro teja, porque la capacitación continuad� y

progresiva es la seguridad de que las ideas cobre·� la 
vigorosa forma de los hechos. 

Así practicada, la cultura universitaria toma un nue­
vo sentido. Se desprende de su arrogancia y vuelve a 
su origen _modesto, pero hondo; el de servir al medio, 

- cubrir sus necesidades, ordenar sus proposiciones, dar
un cuerpo· de ideas a la vida colectiva, estructurar la
organi�acÍÓn social que le sirve de, base.

No es de ahora que se reclama de la Universidad,
como de toda obra de cultura, la respuesta que debe a
in.finitas ·preguntas, pero siempre se ha tropezado con
intereses que se oponían y con la impericia para dar
con el instrumento adecuado. Quiz�s, uno de los mejo­
res caminos que se le presentan para dar el paso es �]
estudio Je los problemas nacionales, a que nos veoim_os
�etiriendo. Su resulta-do no ser;a Única�ente una com­

penetración necesaria para e 1 ·progreso nacional, sino
. que también convertir;a a muchos de los prof esiona1es 

de] �aber en e i u d ad an o s  d e  1 s abe r . E.1ta falta 
de a�censi�n n la alta categor;a Je ciudadanos es Je -

}0 que más .se resienten las demo�racias; que son 1as 
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Únicas interesadas en formar ciudadanos. Dijimos no 
hace mucho en Buenos Aires, un día de encue nt ro con 

nuestros amigos chilenos, que u n  a es e u e 1-a d e

ci uda d anía es .hoy tan .impo r t an t e c o m o
un a , e s  c u  el a de p r 1 mer as 1 e t·r a ·s. E,ta a fir­

mación es válida igualmente en lo que se refiere a la 
Universid_ad, pues la ciudad anía es su función superior 
y última, cualesquiera que sean las disciplinas partí- -
cula�es que integren su plan de trabajo. Si careciera 
de ese sentid o estaría formada solamente por una serie 
de escuelas téc nicas; incluso en filosofía, donde el sa­

ber sin acción es pura técnica; tanto, que su vocabu la­

rio y las distintas �cepciones que le imprimen los dis­
tin tos maestros, es labor de duro a pren9izaje. 

La c i u d adaní a c omo d i r e ctiva de una 
p o l Í t j c a  e u l t ura 1 par a t oda Am érica im­
plica trabajar por la �ás completa de todas las direc­
tivas. Ella resume la forma y el contenido, el hombre 
y el medio, y da un alto sentido _,ocial a la estructu ra 
que se p�rsigue. No se es ciucladano de un país o de 
un continente por el solo hecho de· haber nacido en él 
o Je haber cumplido con determinados requisitos de
las leyes. Ser ciudadano es tener parte en la posesión
de los bienes de la comunidad, que hoy deben ser
pr·ácticame nte tod�s- La ciudadania limitacl a al voto o
a un cierto número de derechos políticos y civiles es

Íncomple.ta . Hemo-s dicho alguna vez, Je los habitan­

tes que pueblan un país, lse sabe cuántos integran el
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pa�s? Si fuera posible hacer una estad;stica sobre las 

condiciones en que viven y para qué viven quienes ha­

bit�n un territorio, buscando solamente su rel�ción con 

la comunidad, y sus distintas f orm:as de posesión, ad­

vertirí.amos qué pocos nacionales hay en cad,a nación. 

Reaccionar contra esta peligrosa indiferencia, es obra 

de cultura. No en balde, el más grande y el más con­

temporáneo de todos los argentinos que se dedicaron 

a construir nuestra nación sobre la base de la forma­

ción ele ciudadanos, ·sigue siendo Sarmiento. Su ban­

dera es todavia nuestra bandera. Alfabetizar no fué 

para él el aprendizaje d.e las primeras letras sino el 

prime.r paso para adscribirse a la obra de la Argenti­

na nueva. Ciudadanía y cultura le· eran indivisiblel. 

F ué nuestro más grande educador porque fué nuestro 

más grande ciuda�ano. 

Para que esa política cultural a que me vengo refi­

riendo no quede lim�tada en su extensión y en sus re­

su)tados, es necesario que llegue a todo.1 los puntos de 

la nación. Con e 1 alfabeto, • �es de luego, donde falte, 

pero a simple titulo de instrumento. El objeto directo 

Jebe ser la valorización del habitant�, uno por uno­

para ser preciso en cuanto al sentido que quiero darle 

--y esté donde esté, dándole los conocimientos nece­

sarios para que adquiera conciencia de la necesidad 

del esfuerzo que tambi:;n él debe hacer para mej"orar 

su estado. Ser educador no debe constituir una profe� 

sión, aunque sigoiGque aseg'urar medios de subsistencia,, 

sino un apostolado cívico. Y para darle un contenido 
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actual y asequible, nada mejor que hacerlo obrar .so­

bre los temas que proporciona la realidad geográfica, 

económica ·y socia 1 ele cada país. S; es lugar común 

decir que no hn:y emancipación po]í!ica donde no hay 
emancipación económica, no cabe dudar que no hay 
nación cuando -Ja conciencia n-acional está disimulada 

en su intensidad y en su extensión. 

En nuestro país, la Universidad no tiene ninguna 

relación con las instituciones culturales privadas o se­

µiioficj a les del p�is. En· verdad� en s,� misma no es una 

U niversiJad sino un Órgano administrativo que r�une 

periódicamente a los representantes de las distintas fa­

cultades para asuntos intei:no,.s, sin preocuparse por la 

vida cultural Je la nación. En esaB condiciones no pue­

de extrañar que carezca de toda iuf ormación sobre las 

instit.uciones culturales argentinas, y 1:11ucho menos de 

la labor que realizan. No sé cuál es la realidad chil�­

na, 01 tengo una inf ormacÍÓn buena sobre lo que ocu­

rre en los de más países de América. Pero en cuanto al 

punto q�c me interesa expo�erles hoy, y qu<r se refie­

re a 1a relación de la Universidad con !ns institucio­

nes culturales libres, presumo gue en todas las Amé-

1;ica; padecemos c:lel mismo mal; falta absoluta de ar­

ticulación. Y eso es muy grave, la obra cultu.ral no 

puede realizarse en un pa;s sobré la �a.se exclusiva de· 

creaciones estatales, aunque el Estado luego las esti­

mule o las coordine. Las iusti tuciones cu1tura les libres 

son Órganos de avanzada y reuneu en un consorcio fe­

li2, lo privad_o 1 y lo colecti�o y permiten, el acomoda-
2 
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miento ·seguro de inEuidad de obras que Je otro modo 

.no se harian. No se olvide que La cultura es un frut_o 

penosamente adquirido en 1a historia de la tierra y
que la U civersidad es una de sus últimas creaciones. 

Es decir," que en la base social se gesta diariamente, 

aunque lo ignoren los gobiernos y el profesorado y n� 

lo publiquen los Jiarios, una buena parte Je la gran­

deza cultural del mai'iana, lQ 1:1 é cor��espC?nde hacer en­

tonces? Vincular a la U niversiclad con esas institucio­

nes, creando en tal caso el organismo adecuado. Pero 

escúchese bien, no el organismo que coloque conf eren­

cistas a toJo lo largo de la Repúblic·a-aunque tam­

bién eso deba con cuidado hacerlo-sino el organi.smo 

que recoja la experiencia modesta pero signi�cativa, 

la aliente, dé su consejo, la provea de medios, 1a rela­

cione con otras organizaciones �xistentes, fomente la 

creación de nuevas y traiga. a la Universidad, con al­

gu·na frecuencia, la palabra y la obra de esos hombres 

y m1:1jere.9 que morir�n sin dejar en su patria la huella 

a que tuvieron derecho. Piénsese que casi todos los 

universitarios debieron su graduación a circunstancias 

felices que les permitieron llegar al titulp y con ello 

al poder, y q·ue es un bien para todos el gue se reco­

ja la cosecha ele todos los campos. 

Ese organismo daría más a la. Universidad que lo 

que daría ella, porque recibir;a unn información tan 

necesaria para conocer la marcba del país, como nl 

piloto de ruta el conocimiento de los planos y del e.s­

tado de l tiempo. Su creación, en pr·inc1 p10 uní ver.sita-
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r.ia, debe evo 1ucionar hasta iucorpo1·ar en .su seno a 

representantes de esas mismas instituciones libres, de 

�odo tal que no tuviera, ni por asomo, un senti·do de 

supe�.intendcncia sino de convivencia. 
� o cabria ·en esta disertación de ho.r entrar en 

más detalles, les dejo la sugestión por si la creen úti];' 

y -l o hago con profundo int erés, porque creo no equi­

vocarme al atrmar que 1 a c onsigna c u  1 tura l 

debe ser: articular, articular, articular. 

Arti c ular en una América una e indivi­
sible. 

Obsérve.se ahora la Íntima corr�spondencia entre el 

estado económico y socia] de ¡,a país y su escuela. Si 
el grupo domiuante entiende que se pel"judica en sus· 

intereses con una diversi.Gcación o a honda mient o en los 

� estudios, los restrioje; caso contrario, los favorece. No 

hay duda_ sobre qué cada clase social que ha conquis­

tado el dominio político, ba llevado su .escuela; de ahí

que es en el llamado terreno de la cultura do nde se 

centran las grandes· lucbns. Pod.emos afirmar, sin error, 

que a. e e o n o m Í a n u e v a e o r r e s p o n d e e s e u e l a 

·nueva. Para l]egar a esa escuela hay que plantear

la lucha e·u el campo social. La escuela es un re5u1tado

y la cultura es el inst�umento que lo determina·. Pro­

fundizar, pues, en el terreno de la conciencia econó­

mica nacional es llegar insensible mente a la nueva es­

cuela, para cuya estructura formal si cabe la interven­

ción del pedagogo, que es técnico en la forma ele ad-

• ministrar las disciplinas, pero al que nunca se le po-
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dría conG.ar, como tal, la ele.terminación del rumbo que 

a la nueva escuela le corresponde. Por su naturaleza, 

l a  -escuela recoje sus directivas del •mismo h�z que es­

tructura el medio. Sustituir ese haz por otro, ya es 

obra del conjunto ·social domi�ante y de su situación 

dentro del momento_ y de la época. 

Por ello es i mportante, antes de hablar Je • cómo 

debe ser la nueva escuela, el conocer bien el medio 

que ha de sustentarla, ubicar sus problemas, allegarles 

alguna solución, despertar opinión y conciencia sobre 

tales problemas en su� mismos habitantes; y el resulta-
1 

Jo d�penderá del esfuerzo I ele las posihiliclaJes; por­

qu� una escuela que f OC'me y que �.segure los beneficios 

de la lucha enorme que la ba precedido, no pued� se r -

la creación de ua cerebro original, ni de varios, sino 

_ de un despertar menudo, una al'ticulación precisa y 

una d�recti va clara. P'-...etomando la misma idea ·expues­

ta al hablar Je la iudustria, y porque es término Je 

la misma ecuación de v;�a colectiva, podríamos afirmar

que para que una· e_scuela sea
1 

na.cional �10

b a s t a 4 u e s u e s t a t u t º s e a 1 e y d e 1 a n a­

ción, que todos sus maestros y alumnos 
• 

d 1 
' 1 s e a n n a t. 1 v o s e l p a 1 s q u e a s u � t e n t a , q u .e 

1os Jibros en que s e  estudi e ·estén eser i-

t os e i mpresos a 11 i mism o, sin o q u·e su 

p r º g r a m a s e a r e ª 1 m e º t e n a c i º n a l - e s d e­

c ir 4�e contenga todos los element os q ue

la ·u ación- requiere para s_Í y para los que 

J !l babita1r en desar1•ollo progresivo-::-Y·
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que su 6 Ji r.e et i vas se i den ti fi q u en e o n 1 a 

na c1 o n. 
Retomemos al).ora un poco los hilos de esta exposi­

c�Óu hecha sin adornos y sin retoques, escrita con el 

propósito de �o extenderme y no con ] a· pretensión de 

lograr una pieza literaria. 

Uno, se refería al trabajo en equipo corn:o una su­

peración del trabajo individual. Hace años que ]a eco­

uomÍn industrial ha· probad.o sus ventajas, pero los 

l1ombres de estudios están, en su mayoria, en retr-a.so. 

Como siempre, a economia nuevn, escuela nueva. U na 

advertencia: el trab�jo en equipo en la industria no ba 

dañado la creación individual; habrii di.srninuido el 

número de creadores indivi·dua1es, pero la compensa­

ción social ha sido muy grand� como p"ar-a no _lamen­

tarlo. 

l1tro hilo.nos lleva al tema colectivo ;, sólo realiza­

ble en el trabajo por e qui pos. También la econbmÍa 

en sus distint:as fases nos ha dado ya una montaña de· 

ejemplos. En esto ya no se encuentran tan fuertes los 

• partidarios del individualismo cultu�al a ultranza, pues

el tema sólo es P'?sible en un3 coñvergéncia, tal entre

miles de ejemplos el de las máquín�s modernas, que

son maravillosas síntesis históricas de esf uer2os combi-· 

n�·Jos, 

Ütro hilo, el de la ad�cuación al· medio; y su�esi­

v amente, la del des pe 1· ta r Je l' e o no c i miento, • ] n con­

ciencia de ciuda-da nía, la militancia en la vida nacio-
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nal, el entrel�za rniento de todas las acti vid acles cu l tu -

rales como elementos constructores en la sociedad, la 

COi"respondencia de los organismos nacionales en un 

gran organismo continental, sin mover un al.Gler el ma­

pa politice, porque el porvenir de todas nuestras pa­

trias está en que ellas integren unidades económicas y
sociales 7 y pc;>r ende culturales. 

Pero todavia ·estamos en muchos .qentidos en la épo­

ca ele las caver�as; todavía constituyen obst�culos_, a 
veces insalvables·, intereses de minor;as que gobiernan 

lo� pueblo&. Cuando terminará esto, no lo podría de­

cir, pero es necesario emprender c on fervor esa tarea 

máxima que correspon_de a la cultura, amplia y bon cla­

men te sentida, porque cultura es trabajo y superación. 

Sus formas no han sido ganad.as para solaz del hombre 

si bien la felicidad humana está inscrita en su- :itine­

rario. Se han logrado para mejorar el medio que se 

habita, para proporcionar herramientas con las cuales 

se superan estados de inferioridad. Como ninguna otra 

Íorma de la vida, elJa es la que �igila más de cerca el 
c amino del hombre. Sin equiv�carme, podemos afirmar 

que la historia Je la cultura humana de�ne toda 1a 

historia del hombre. 

• ., Co�o esta disertación de hov va eüderezatla a esti­

mu·lar una acción, no quiero' ter .... rninar sin pedirles q,ue • 

consideren si bay en ella a1gún elemento aprovechable 
para una mayor cohe�ión naci�nal y americana; y si 

conociendo ?1ejor toJos los pueblos d�l contine.nte los 
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p�oblemas que le son impropios, no se asegura una lar­

ga y próspera paz, tal como la desean los hombres y 
mujeres que hoy luchan y mueren por este porvenir, 

que madura y nos viene a las manos con muy pocos 
esfuerzos de nuestra parte. 




